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La historia de la ciencia y la religión ha sido a menudo presentada como un enfrentamiento
constante, pero la realidad es mucho más matizada. De hecho, algunos de los avances
científicos más importantes de la historia han sido obra de hombres y mujeres
profundamente religiosos, muchos de ellos católicos. El caso de Gregor Mendel, padre de la
genética moderna, y Georges Lemaître, el sacerdote que propuso la teoría del Big Bang,
son ejemplos sobresalientes de cómo la fe y la razón pueden trabajar en armonía.

En este artículo exploraremos las vidas y contribuciones de estos dos gigantes de la ciencia,
demostrando que el ser católico y científico no solo es compatible, sino que, en muchos
casos, ha sido una fuerza inspiradora en la búsqueda del conocimiento y la verdad.

Gregor Mendel: El monje que descubrió las leyes de la herencia

Un hombre de fe y ciencia

Gregor Johann Mendel (1822-1884) fue un monje agustino que, mientras vivía en el
monasterio de Brno, en lo que hoy es la República Checa, hizo uno de los descubrimientos
más importantes en biología. Al estudiar las plantas de guisante en el jardín del monasterio,
Mendel descubrió las leyes de la herencia genética, sentando las bases para la ciencia de la
genética tal como la conocemos hoy.

Lo interesante es que su dedicación a la ciencia no surgió a pesar de su vida religiosa, sino
más bien como una extensión de su deseo de comprender el orden y la belleza del mundo
creado por Dios. Mendel veía sus experimentos científicos como una forma de explorar la
creación divina. Su curiosidad científica estaba alimentada por su fe católica, que le daba un
profundo sentido del orden en la naturaleza.

Las leyes de Mendel

Mendel comenzó sus experimentos con guisantes en 1856. A lo largo de varios años, cruzó
diferentes variedades de guisantes y observó cómo se transmitían ciertos rasgos —como el
color de las flores o la textura de las semillas— de una generación a la siguiente. A través de
sus observaciones, Mendel formuló lo que más tarde se conocerían como las Leyes de
Mendel:

La ley de la segregación: Cada organismo tiene dos alelos para cada rasgo, y estos1.
se segregan (separan) durante la formación de los gametos.
La ley de la dominancia: En un cruce entre dos organismos, uno de los alelos puede2.
ser dominante y ocultar al otro (recesivo).



Científicos católicos que cambiaron la historia: De Mendel a Lemaître |
2

Catholicus.eu Católicos europeos en Español | 2

La ley de la distribución independiente: Los rasgos se heredan de forma3.
independiente unos de otros.

Estos principios revolucionaron el entendimiento de la biología, pero en vida de Mendel sus
descubrimientos no recibieron el reconocimiento que merecían. No fue sino hasta principios
del siglo XX, décadas después de su muerte, que otros científicos redescubrieron su trabajo y
lo elevaron al lugar que ocupa hoy en la historia de la ciencia.

Fe y ciencia en la vida de Mendel

El ejemplo de Mendel desafía la noción errónea de que la fe es incompatible con el avance
científico. Su vida demuestra que la curiosidad científica y la fe religiosa no son fuerzas en
conflicto, sino que pueden complementarse. Para Mendel, explorar la naturaleza era una
forma de honrar al Creador, y su fe en un Dios ordenado e inteligible le proporcionó el marco
para buscar patrones y regularidades en la naturaleza.

Georges Lemaître: El sacerdote que propuso el Big Bang

Un sacerdote entre las estrellas

Si la genética moderna le debe su existencia a un monje, la cosmología moderna le debe
mucho a un sacerdote. Georges Lemaître (1894-1966) fue un sacerdote católico belga y
astrofísico que propuso lo que más tarde se conocería como la teoría del Big Bang. Lejos de
estar en conflicto con su fe, Lemaître veía su trabajo científico como una forma de acercarse
a la comprensión del origen del universo, algo profundamente compatible con su creencia en
un Dios creador.

Lemaître no solo era un sacerdote devoto, sino también un brillante matemático y físico.
Estudió bajo la tutela de algunos de los científicos más destacados de su tiempo, como
Arthur Eddington en el Reino Unido, y se mantuvo al tanto de los desarrollos más recientes
en física y astronomía, incluidos los trabajos de Albert Einstein sobre la relatividad general.

El origen del universo: De la «hipótesis del átomo primigenio» al Big Bang

En 1927, Lemaître propuso que el universo se estaba expandiendo, basándose en la teoría de
la relatividad general de Einstein. Esta idea no fue inicialmente aceptada por todos, y el
propio Einstein, al principio, fue escéptico. Pero Lemaître no se desanimó. En 1931, llevó su
idea un paso más allá, sugiriendo que el universo había comenzado a partir de un estado
extremadamente compacto que llamó el «átomo primigenio». Esta idea fue la precursora de
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lo que hoy llamamos la teoría del Big Bang.

Lemaître no veía ninguna contradicción entre esta teoría y su fe en Dios. De hecho, afirmaba
que su teoría explicaba el «cómo» del universo, mientras que la teología se ocupaba del «por
qué». Según él, la ciencia y la religión respondían a preguntas diferentes, pero igualmente
importantes. Como escribió en una ocasión, «no hay conflicto entre la religión y la ciencia;
sus campos son completamente distintos».

La validación del Big Bang

Con el tiempo, las observaciones astronómicas, como el descubrimiento de la expansión del
universo por Edwin Hubble, y más tarde la radiación de fondo de microondas,
proporcionaron pruebas contundentes para apoyar la teoría de Lemaître. Hoy en día, el Big
Bang es el modelo dominante en cosmología para explicar el origen del universo.

Lemaître continuó siendo sacerdote toda su vida, sirviendo a su Iglesia mientras desarrollaba
sus investigaciones científicas. Al igual que Mendel, veía en la ciencia una forma de
comprender más profundamente la creación de Dios, y su vida es un ejemplo de cómo la fe y
la razón pueden coexistir y enriquecerse mutuamente.

Ciencia y fe: Una colaboración fructífera

Los ejemplos de Gregor Mendel y Georges Lemaître nos muestran que la ciencia y la fe
católica no solo pueden coexistir, sino que pueden complementarse de manera profunda.
Ambos científicos, motivados por su fe, hicieron contribuciones fundamentales al
conocimiento humano. La Iglesia, lejos de ser una enemiga de la ciencia, ha sido a menudo
una promotora del saber, como lo demuestran estos y otros casos de científicos católicos a lo
largo de la historia.

En la actualidad, estas historias nos invitan a repensar la relación entre ciencia y religión,
especialmente en una época en la que los desafíos tecnológicos y éticos son cada vez más
complejos. La fe católica no solo nos llama a creer, sino también a usar nuestra razón,
nuestro intelecto, como un don dado por Dios para explorar y comprender el mundo que nos
rodea.

Reflexión final

Mendel y Lemaître son ejemplos poderosos de cómo los católicos han contribuido de manera
significativa al avance de la ciencia. Para ellos, la fe no era un obstáculo, sino una
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motivación. Como católicos del siglo XXI, podemos aprender de sus ejemplos: no debemos
temer la ciencia, sino abrazarla como una herramienta que, en última instancia, nos ayuda a
descubrir más sobre el Creador y su creación.

Hoy, mientras enfrentamos preguntas éticas y científicas más complejas, la combinación de
fe y razón sigue siendo una guía segura. Al igual que Mendel y Lemaître, estamos llamados a
usar nuestros talentos y conocimientos para servir al mundo y buscar la verdad, siempre con
la confianza de que la ciencia bien entendida no nos aleja de Dios, sino que nos acerca más a
Él.


